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QUE PUNTERIAI ... 

Berlllúdez . - Valiente sus to me has dado , F idell Le apuntas á Subercaseaux y por poco 
me matas á mil . .. 



PARA 

La barba y el tiempo. 
E l poeta inglés .Cambell calculaba que un hombre que 

se afeitase diariamente (como es costumbre entre los 
ingleses) y muriese á los setenta años, babría gastado en 
rasurarse el tiempo necesario par a aprender correcta­
mente siete idiom as. El fauloso naturalista Cuvier decidió 
dejarse l a b arba con el fin de evitar la inútil pérdid a de 
tiempo que la operación de afeitarse significaba. Según 
él, este tiempo equiva!!a á cuatro dí as justos en el tr ans­
curso de un año. 

El veneno de las patatas. 
La patata contiene en sus tejidos un principio tóxico 

denominado solanina. Algunas indigestiones, que se ac ha­
can á otras causas, son originadas por este veneno, sobre 
todo si se ingieren patatas no maduras completamen te 
aún. Según las observacion es de Meyer, la cantidad de 
solanina contenida en las patatas llega á 200 milígramos 
por k ilo. Antes de la madurez del tubérculo, la proporción 
es tedavía mayor. Disminuye, en cainbio, un 50 por 100 
si se pelan las p atatas, y es de suponer que casi desa­
parezca ese principio venenoso con las operaciones culi­
narias. 

El origen del juego de la mosca 
Muchas personas creen que el juego que los yanqu is lla­

man d ly-loo.,'y que tan de moda se h a puesto, es nuevo y 
de origen americano, pero no hay t a l cosa Los franceses 
salen ahora reclamando la pat ernidad de la diversión, y 
en apoyo de su aserto aducen varias pruebas conclu­
yentes 

En la . Revue de París. del año 1838, se lee: 
.Cuando el rey Luis XIV prohibió los juegos, los jugado­

res se reunían én una sala baja, ,se sent aban en derredor 
de una mesa, y p onía cada uno ante sí un panal de miel y 
una moneda de OrO. Una mosca era la que decidla la 
suerte; la primera que se posaba sobre la miel represen­
taba oficialmente la fortuna. El jugador favorecido por el 
insecto recogía todas las monedas. Presidía el juego el 
más prOf)llldo silencio, y no se pronunciaba ninguna 
fórmula aleatoria. La policía no podía impedir razona­
blemente que se reuniesen unos cuantos amigos con 
unos panales de miel y que uno de ellos recogiese el di­
nero de su's vecinos, cuando éstos no se oponían. á ello .• 

Musset no sólo no ignoraba las sutilezas de este juego, 
sino que en ·su novela . F rederic et Bernerette. lo practican 
los personajes en una forma parecida á la anterior. Ber­
nerette coge una mosca y dice á sus amigos: 

- Cojamos ahora cada uno 'un terrón de azúcar y pongá­
moslo delante, encima de esta mesa. Echemos cada cual 
una moneda en un plato; esto será la puesta. Que nadie ba­
ble ni se mueva. Dejad que la mosca se espabile; ya revo­
lotea; va á posarse en un terrón para dejarlo en seguida 
é use á otro, y de éste al de más allá , según su capricho. 
Cada vez que se' detenga sobre un terrón de azúcar. cogerá 
su propieta.rio una m oneda del plato basta .que se quede 
vacío, y entonces volveremos á empezar. í> 

La parafina y la manzana. 
La parafina y la' lechada de cal son los grandes' reme­

dios para el manzano, porque con ellos se conservan los ár­
boles fuertes y libres de insectos enemigos de la fru t ao 

Un cultivador inglés cuenta que poseía un m anzano 
cuyo tronco estaba enmohecido en casi sus dos terceras 
partes, y se le ocurrió saturar de parafina las ramas princi­
pales y el tronco. Esto fué en Octubre; en Noviembre raspó 
toda la corteza enferma y dió al arbolotra mano de para­
fina . 

(.En Diciembre-añade-le dí otra nueva mano de para­
fina y luego una de lechada de cal. Cada vez fIle bastó un 
cuartillo de parafina para todo el árbol. , 

. El resultado fué que obtuve una cosecha excelente, y 
qué las manzanas alcanzaron mayor tamaño que de ordina­
rio y. tenían aroma exquisito. Además no fueron at acadas 
las boj as por ninguna p laga . . 

.He estudiado la cuestÍón del cultivo productivo de1 
manzano en pequeños jardine s, y siempre me ha dado 
grandes resultados el sistema de aplicar parafina y lecha ­
da de cal á los árboles infestados de insectos. Por esta ca u- ' 
sa no vacild en· recomendar el procedimiento á los . ama-
teurs·) de l'a jardinería, para que lo énsayen .• ) .i' 

TODOS 

20 ideas con una palabra y 
20 palabras para una idea. 

. ¿Cuál es la lengua, entre todas las] babladas ó ya fene­
CIdas, que pueCla presentar más abundancia de términos 
para decir un a cosa, y á la vez con un a so la palabra 
expresar mayor número· de ideas? Yo cre0 que la lengua 
Japonesa, á pesar de la pobreza de palabras de puro ori­
gen Japonés, lleva la supremacia en el pr imer caso; y esta 
mIsma lengua, en los termInOS qu e se ha apropiado dpl 
lengu aje escrito chino, gana en el segundo. 

V éase ~tn ejemplo: . 
F.l Empcl'ndol' dice. Ch ln . 
O, .. , ...... . .. . , .. . l\tnro. 
Un militar . , . .. . H on cnn. 
Un grnn Beliol' . . ... . \Vngnhi. 
La gcntQ . cdl\('nd~ .. {,f. ~~~tl:~~ushi. 

La gente ol'diunria Wat:1f3 hi. 
~V:1 8hi. 

{ 
Konohó. 

Vo ... Un 'inferio1' . , .' , . ' : ~~~~:~hi. 
Un estudiante. Boku, 
Un joven. .. . . . Shósei. 
Un pobrc . . Sctsu. 
Un pedantE' Se¡;;sba. 
Un ca~etero. cte. { g~~~n . 
Gentesin educa "iólI Ora. 

·Wl\chiki. 
Un niJio .. . ... . .. .. . . Do.nl.. 

Correr. 
! Multiplica ... 
r Decrecer. 

! t~;/~~'re , . 
;; \ LCvantar. 
~ Gastar. = Colgar. 
~ Eliparcir. 

'¡¡j Dirigirse á. 
• ,Colo(:3.1' sobre . 
~ Faltnl' algo. 
u Subir. 
-; Aplicar 
~ Apost..'\r. 

Poner deln.nte . 
Exaltur. 
bar la bandera. 
HI\ccr. 
Perder. 

Cómo se pierden los dedos en el Polo. 
Relatando su expedición al P.olo, el Dr. Cook habla de 

los sufrimientos inherentes al viaje, y refiri endo al terri­
ble peligro de perder cualquier miembro á consecuencia 
del frio, dice: , 

(,Por efecto de las leyes de la radiación las extremidades 
son las que primero pierden el calor. E l viaj ero descuidado 
t iene fríos. consta~temente los pies y las manos, y aunque 
sea práctICO en este género de expedICIOnes pierde los 
dedos con ,la ma yor facilidad . ' .. 

. Un día que, después de recorrer extensas soledades de 
hielo y nieve, nos disponíamos á acampar, se quejó uno 
de nuestros compañeros de un dolor punzante en los dedos 
de los pies, pero luego desapareció el dolor y perdió la sen-
SIbIlIdad en gran parte del pie. , 

. • Le quitamos la bota y debajo de las innumerables me­
dIas que lo cubren, el pie parece una cosa extraña. Una 
tras otra le vamos quitando ciJidadosamente las medias 
y cuando sale al fin la última y queda el pie al descubierto' 
está blanco y brillante como si fuera de porcelana. Lo exa~ 
minamos con más detenimiento. y vemos que le faltan uno 
ó dos dedos, y antes de hacer ningur. esfuerzo para resta­
blec~r la circulación, en los tejidos helados, sacudimos las 
medias para que caIgan los d~dos que se han desprendido; 
p.ero á estas pequeqas molestIas no debe darles importan­
CIa el explorador. El que no se avenga á perder tiras de 
piel 6 trozos de las m anos ó de los pies, no dcbe figurar 
entre los bravos que van en busca del Polo.' 

¿Lana ó algodón? 
Para abrigar el cuerpo ¿qué debe llevarse en contacto 

con la piel, lana ó algodÓn ? La lana tiene sus fanáticos á 
quienes les parece que arriesgan todo si se quitan el cha­
leco de franela ó los calzoncillos d e laná pero la opinión 
médica va cambiando mucho de parece~ en lo tocante á 
este problema que hace dos ó tres generaciones se resolvió 
en favor de la lana. 

La higiene h ace observar que si se suda, la lan2 se em­
papa y 'conser va la humedad. Verdad es que la absorbe 
difícilmente, pero , en cambio, la de"uelve t ambién con 
mucha dificultad al aire ambiente mientras que el algo­
dón se seca en seguida. Realme~te h ay un medio muy 
sencillo para excluir la humedad y el frío; todo se reduce á 
lIe ,:,~r la !ana encima y el aldodón debaj o. que se seca en 
segUIda SI el sudor lo moja. E l cuerpo no se enfría por 
por esto, gracias á la envoltura ex terior de lan a. 

T odo el que ha practicado algún deporte sabe que la 
camisa de lana tarda en secarse m ucho m ás que el algo­
dtln. Por lo tanto parece lógico q ue al fin se renuncie al 
'abuso de la laña. 

l .. , _ 


